Accidente marítimo: “El volcamiento del Le Joola”
Este hecho ocurrió el día 26 de Septiembre del 2002, cuando el transbordador senegalés de propiedad estatal se encontraba realizando un traslado normal desde Dakar hasta Ziguinchor, en la región de Casamance. El suceso se llevó a cabo en las costas de Gambia y dejó un reguero de 1863 muertos en el agua.   
En 1990 se construyó un ferry llamado “Le Joola” destinado a solventar el problema de aislamiento de Casamance. En su defecto, debía ser un buque capaz de recorrer las 132 millas existentes entre Dakar y la boca del Casamance, con carga rodada y con carga en bodega. Para ello se construyó con ciertas capacidades que le permitirían realizar correctamente sus labores de transporte. Dentro de sus descripciones principales era que tenía 79,5 metros de eslora, 12,5 metros de manga, 3,10 metros de calado, 2.088 TRB, 500 TPM. y un francobordo en la cubierta ro-ro de 1,008 metros. Su escasa velocidad (14 nudos) no le permitía aspirar al gallardete azul, pero, por desgracia, su genérica pertenencia a la familia de los “ro-ros”(Roll on-Roll) junto con algunas “cualidades personales” sí que le permitía aspirar a un súbito fin de no mantener cierto cuidado en su manejo.  
Considerablemente su superestructura le brindaba una significativa atractividad, sin embargo, lo hacía vulnerable a momentos escorantes producidos por el viento o el timón, más aún si consideramos su escaso calado que, en estos buques, tanto vehículos como pasajeros se “estiban” por encima de la cubierta principal. Por otra parte, el lastrado adecuado que cumplía holgadamente los mínimos de estabilidad correspondientes, continuó siendo insuficiente por lo que, una pizca de manga “extra” le habría ayudado a sobrellevar mejor un temporal de través. Finalmente, los portillos de la cubierta principal quedaban bajo el agua con 20º de escora y, aunque el informe no lo menciona, la trigonometría dice que las portas laterales de la cubierta ro-ro debían hacerlo con apenas 10º. Se trataba, en resumen, de un buque para manejar con un estricto control de pesos, lastres y aberturas en el costado. Además de lo anterior, este transbordador se clasificó como buque para navegación en aguas costeras a menos de 50 millas o 6 horas de puerto, es decir, no podía alejarse por una distancia que sobrepasara dichas horas, de todas formas se le otorgó el correspondiente certificado. Y en tanto al plano comercial tenía dos bodegas de 228 m3, lo que le brindaba espacio para 35 vehículos ligeros en la cubierta ro-ro y, según el informe oficial senegalés una capacidad de 550 pasajeros y 44 tripulantes. 
En base a la información antes enunciada es posible reconocer cuales eran las verdaderas capacidades del buque al momento de zarpar y realizar el viaje que solía hacer con frecuencia. Como lo dice, su capacidad inicial para trasladar pasajeros es un total de 550 pasajeros y 44 tripulantes, lo que significa un total de 594 personas. Sin embargo, el día en que ocurrió el accidente el Le Joola llevaba una cantidad triplicada a su límite de pasajeros (1863 en total), lo que por consecuencia explicaría una de las razones del hundimiento; exceso de pasajeros. Los grandes números que se encontraban en cubierta al momento del viaje (y por lo tanto por encima de su centro de flotabilidad) añadieron una mayor inestabilidad a la embarcación. Además de esto es importante destacar que, en reiteradas ocasiones  el transbordador realizó esta maniobra sin novedad y con éxito, y esto debido a que antes no se había topado con una tormenta tan violenta como la que se le presentó el día de la tragedia.  Asimismo, existe otra importante causa del suceso, y es que aquel transbordador senegalés se encontró con la violenta tormenta debido al incumplimiento de límite para navegar que se le había otorgado, ya que este se encontraba a una distancia aun mas lejana que la que le permitía su licencia, que, por lo pronto, solo le permitía navegar aguas costeras. Por otra parte, el día que ocurrió el desastre, el barco había salido recientemente de una recuperación, puesto que había estado fuera de servicio durante casi un año y había sufrido reparaciones que incluían el reemplazo del motor del lado de babor, lo que en consecuencia le brindaba una menor confiabilidad a la utilización del buque. "Declararon que el barco era seguro para navegar y sin embargo eso no era cierto. El barco no estaba bien lastrado, eso estaba clarísimo", señala Wiley (https://www.eleconomista.es/transportes-turismo/noticias/11979864/10/22/La-tragedia-del-Joola-el-Titanic-africano-en-el-que-murieron-mas-de-1800-personas.html)  Lamentablemente y debido a aquellas razones, el buque perdió el control en menos de 5 minutos de haber ingresado en la tormenta y gracias a los mares agitados y el viento, el ferry se volcó, arrojando a todos los pasajeros y la carga que llevaba al mar, todo ocurrido dentro de cinco minutos.  
Sumado a lo anterior, y no despreciando la enorme cantidad de vidas que se perdieron aquel día, cabe destacar que existía una posibilidad de que la cifra de muertes fuera mucho menor a la que fue, y esto debido a que existió una gran falta de apoyo de rescate al momento del trágico hecho. Medios de comunicación afirman que una gran parte de los cuerpos que fallecieron fue a causa de ahogamiento a la espera de la ayuda. Dentro de las muchas personas que fallecieron, solo 64 personas sobrevivieron, en su mayoría gracias al rescate por parte de pesqueros que se encontraban cerca del acontecimiento. 
Con base a todo lo expuesto anteriormente es certero decir que sin duda recae una gran responsabilidad en las personas que en ese momento estaban a cargo del gran transbordador, según el gobierno de ese entonces el responsable de la tragedia fue el capitán del barco, Issa Diarra, quien habría desaparecido en la tragedia. El presidente en ese entonces, Abdoulaye Wade, apuntó a problemas intrínsecos de la sociedad senegalesa: "Después de haber llorado a nuestros muertos y haber rezado por ellos, debemos mirar hacia adentro, y admitir que los vicios que están en la raíz de esta catástrofe se basan en nuestros hábitos de ligereza, la falta de seriedad, la irresponsabilidad y a veces la codicia, cuando toleramos situaciones que sabemos son perfectamente peligrosas, simplemente porque nos beneficiamos de ellas". Por tanto, luego de investigar aún más a fondo la raíz de esta gran catástrofe es cierto decir que normalmente se tomaba con ligereza este tipo de transportes.  Además, y aun confirmando la negligencia por parte del capitán de la nave, cabe señalar que ciertamente las causas del volcamiento fueron en su mayor parte debido a la sobrecarga de pasajeros y carga en general. Sin embargo, de alguna u otra forma se podría haber evitado la muerte de tantas víctimas producto del accidente, de no haber sido por la irresponsabilidad que las autoridades demostraron al momento, pues nunca hubo una asistencia ni rescato inmediato hacia las personas que se encontraban a la espera de auxilio.  
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